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Evelyn Glass, anteriormente Directora de los Ministerios de la Mujer de la Unión Mid-America (DNA), está disfrutando su jubilación, aunque a veces parece que está “tratando de estar jubilada.”  Es activa en su comunidad e iglesia, escribe un artículo semanal para el diario local además de un artículo para la revista “Women of Spirit” (Mujeres del Espíritu).  Evelyn sigue participando en retiros para mujeres y otros eventos especiales.  Sus goces especiales incluyen a su esposo, Darrell, sus hijos y nietos.  Para mantenerse conectada con las personas de su comunidad, y para disfrutar de la pericia y buenos consejos que ellos ofrecen, Evelyn pertenece a un club de escritores y un grupo de costura.  Mantiene su interés en los Ministerios de la Mujer y es una animadora de todas las mujeres.
Sensibilidad Cultural

INTRODUCCION

Cada país tiene personas de diferentes culturas.  A menudo pensamos de culturas como grupos étnicos específicos, olvidando que dentro de cada etnia existe una diversidad de culturas.  El diccionario define a la cultura como: “las costumbres y la civilización de un grupo o pueblo en particular.”  Otra definición es: “Saber que las diferencias culturales así como las semejanzas existen, sin asignar valores, o sea, mejor o menor, correcto o incorrecto, en esas diferencias culturales.”

Para ser culturalmente sensible necesitamos tener un conocimiento de las diferentes culturas.  Sus características, historia, valores, sistema de creencias y comportamiento de los diferentes grupos étnicos forman parte de este conocimiento.  También necesitamos desarrollar una comprensión de otros grupos étnicos.  Esto puede requerir que cambiemos nuestras actitudes y estemos dispuestas a aprender por medio de la interacción con otros.

La comunicación con estos diferentes grupos culturales es esencial.  El resultado final es que cada una de nosotras estaremos mejor informadas culturalmente.  Estaremos capacitadas para trabajar en situaciones multiculturales y poder estimar a cada persona.

La gente a menudo define su cultura por las áreas donde enfoca su interés.  Por ejemplo, tenemos a aquellos cuyo foco primordial es la música.  Buscan a otras personas que comparten su interés.  La diferencia étnica es ignorada si su interés y gusto musical son iguales.  Otros tienen un interés permanente en la literatura y buscan a aquellos que comparten este interés.  La lista pudiera seguir en el área militar, médico, atletismo, agricultura, pedagogía y varios otros campos en los cuales la gente de todos los grupos étnicos está involucrada.

Varios grupos sociales y económicos desarrollan su propia cultura.  Su elección de carrera, entretenimiento, si son ricos o viven en la pobreza; todos son factores que contribuyen a su identidad y lo que hacen día a día.

Todos somos productos de la cultura en la que nacimos y fuimos criados.  Nuestras preferencias individuales juegan una parte en nuestra identidad como mujeres.  Esto determina nuestras elecciones de actividades de tiempo libre, nuestros valores y normas.  Si hemos nacido y crecido en la iglesia de una denominación particular, o en un hogar donde nunca se mencionaba la iglesia; esto también nos forma.

De este modo podemos ver que la palabra cultura encierra todos los pueblos.  La cultura cruza las líneas étnicas y a la vez retiene nuestro origen étnico.
Es interesante que el diccionario también define a la cultura como: “…mejoramiento en el cuidado y en la capacitación.” Esta es una definición que las mujeres que están involucradas en los Ministerios de la Mujer deben tomar en serio.  Nuestra meta es ayudar a todas las mujeres, no importando su origen étnico, intereses, habilidades físicas, creencias religiosas, carreras, campo empresarial, o nivel de éxito financiero.  Esto es un desafío, porque las diferentes áreas de su país influyen en la elección de los ministerios que ayudarán a las mujeres de esa área específica.

El punto importante que debemos recordar cuando ministramos a toda la gente de cualquier cultura es que todos fuimos creados por Dios.  La misma sangre fluye a través de nuestros cuerpos.  Nuestro Dios maravilloso nos creó a todos para ser parte de su pueblo aquí en la tierra.  Cada persona es un descendiente de Adán y Eva.  Necesitamos reconocer y apreciar nuestras diferencias culturales al mismo tiempo que reconocemos que somos todos de la misma familia y que Dios es nuestro Padre.

Dios nos ha dado a cada uno un don que es útil para enfrentar las situaciones tensas que resultan de un error que se comete sin darnos cuenta que hicimos algo ofensivo para otra cultura.  Ese don es el humor.  Cuando un acto potencialmente ofensivo ha ocurrido, ríase y esto ayudará al ofensor a comprender lo que dijo o hizo.  La educación toma lugar cuando recordamos nuestro sentido de humor y entonces nos ayudamos unos a otros a comprender la manera correcta de hablar, actuar, etc.  El humor nos ayuda a mantener las cosas en perspectiva y nos ayuda a no ofendernos fácilmente.

Al asistir a los retiros para mujeres y otros eventos de los Ministerios de la Mujer a través de los años, siempre me ha agradado ver a las mujeres de todas las culturas reuniéndose para adorar, amar y divertirse.  La mayoría de las mujeres se adaptan fácilmente a cualquier ambiente cultural y simplemente disfrutan su tiempo juntas.

Un aspecto importante de la sensibilidad cultural es el desarrollo de la confianza entre aquellos de intereses y trasfondos diferentes.  Cuando se está planificando o implementando un nuevo programa, asesore las necesidades de la gente e inicie un programa que llene las necesidades de las mujeres con quienes ha de trabajar.  Todos sienten que son parte del programa si han participado de los planes.  La confianza se tiene que ganar, pero una vez que esté establecida, una gran obra ocurrirá.

En este seminario trataremos la Sensibilidad Cultural en las siguientes áreas:

(OH-1, PP2)

1. Comprender el valor y potencial de cada individuo sin importar su origen étnico, ocupación, edad o intereses especiales.

2. Comprender cómo nuestro comportamiento afecta a otros.  ¿Qué efecto duradero dejará?

3. Eliminar nuestra tendencia a estéreo-tipificar a la gente.

4. Respeto por la maneras como otras personas viven y por sus elecciones.

5. Respeto por todos los grupos étnicos.

EL VALOR DE UN INDIVIDUO

(OH2, PP3)

1 Juan 3:1 “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, que seamos llamados hijos de Dios” (La palabra ‘hijos’ aquí se usa en sentido genérico e incluye a las mujeres.)  Cuando pensamos en el hecho de que nuestro Padre Celestial envió a su Hijo a morir por nosotros, enfatiza el valor que Él pone en cada uno de nosotros.  Si fuésemos la única persona que necesitara de salvación, Jesús hubiera muerto por esa solo alma.  Tal amor no tiene par.

(OH-3, PP4)

“¿Quién puede estimar el valor de un alma? Si queréis saber su valor, id al Getsemaní, y allí velad con Cristo durante esas horas de angustia, cuando su sudor es como grandes gotas de sangre. Mirad al Salvador pendiente de la cruz. Oíd su clamor desesperado: ‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?’ Mirad la cabeza herida, el costado atravesado, los pies maltrechos. Recordad que Cristo lo arriesgó todo. Por nuestra redención el cielo mismo se puso en peligro. Podréis estimar el valor de un alma al pie de la cruz, recordando que Cristo habría entregado su vida por un solo pecador” – (Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 133).
Cada persona es diferente y tiene un valor.  Todos han recibido varios talentos.  Dios, nuestro Creador se cercioró de no hacer a dos personas iguales.  El color de su piel, atributos físicos, ocupaciones, religión, país de origen, o trasfondos familiares nos distinguen de otras personas, pero ante Dios todos somos sus hijos.

La palabra casta ha llegado a ser muy común para diferenciar entre varias clases de personas.  El diccionario la define así: “cualquier clase social exclusiva.”  Posiblemente no nos damos cuenta cuando colocamos a las personas en diferentes grupos sociales.  Algunos piensan que otros son de menor valor por su nivel social.  Dios no trata a las personas de esta manera.  Para Él somos todos de la misma clase.  El nos valora como sus amados hijos.  Necesitamos eliminar la casta de nuestros pensamientos y comportamiento.

(OH-4, PP 5/6)

“Para Dios no hay castas. El ignora cuanto se asemeje a ello. Todas las almas tienen valor para él. El trabajar por la salvación de las almas es un empleo digno del más grande honor. No importa cuál sea la forma de nuestra labor, ni entre qué clase se verifique, ora sea elevada o humilde. A los ojos de Dios estas distinciones no afectan su verdadero valor. El alma sincera, ferviente y contrita, por ignorante que sea, es preciosa a la vista del Señor. El pone su propia señal sobre los hombres, juzgándolos, no por su jerarquía, ni por su riqueza, ni por su grandeza intelectual, sino por su unidad con Cristo. El ignorante, el paria, el esclavo, si ha aprovechado hasta el máximo grado sus oportunidades y privilegios, si ha apreciado la luz que Dios le dio, ha hecho todo cuanto se pedía de él. El mundo puede llamarlo ignorante pero Dios lo llama sabio y bueno, y así su nombre queda registrado en los libros del cielo. Dios lo hará idóneo para que le reporte honor, no sólo en el cielo, sino también en la tierra” – (Evangelismo, p. 412)
(OH-5, PP7)

En el libro, El Deseado de Todas las Gentes, p. 370, encontramos las siguientes palabras: “Las castas son aborrecibles para Dios.  El desconoce cuanto tenga ese carácter.  A su vista las almas de todos los hombres tienen igual valor.” – (El Deseado de Todas las Gentes, p. 370).
Es una idea humana separar a las personas en diferentes clases y elevar las diversas razas, ocupaciones y personalidades sobre otras. Dios cree en todas las personas y quiere que todos conozcamos que somos valoradas muy altamente por Él.
Casualmente, cuando la Biblia o el Espíritu de Profecía usa el término “hombre” usualmente hablan de la humanidad y de todas las personas; hombres y mujeres están incluidos en este término.

(OH-6, PP 8/9/10/11)

”’De una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que habitasen sobre toda la faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos, y los términos de la habitación de ellos; para que buscasen a Dios, si en alguna manera, palpando, le hallen; aunque cierto no está lejos de cada uno de nosotros’ (Hechos 17:26,27). Sin distinción de edad, jerarquía, nacionalidad o privilegio religioso, todos están invitados a venir a él y vivir ‘Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado. Porque no hay diferencia’ (Romanos 10:11,12). ‘No hay judío, ni griego; no hay siervo, ni libre” (Gálatas 3:28). ‘El rico y el pobre se encontraron: a todos ellos hizo Jehová’ (Proverbios 22:2). ‘El mismo que es Señor de todos, rico es para con todos los que le invocan: porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo’ (Romanos 10:12, 13)”. – (Deseado de Todas las Gentes, p. 370).
Si podemos aceptar que todos somos iguales, seguiremos el ejemplo de Cristo cuando caminó en la tierra.  Jesús no permitió que las diferencias entre las personas le impidieran ministrar a todos.  El amaba a los encumbrados del gobierno y también a los pobres y destituidos.  Su amor abarcaba a todos; los que asistían a la iglesia y los incrédulos, todos eran transformados porque su amor era constante y sin acepción de clase o nivel educativo.

EL POTENCIAL DE CADA MUJER:

(OH-7, PP12)

Pablo nos da la fórmula para ser lo mejor que podemos.  En Filipenses 4:13 leemos: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.”  Otra traducción dice: “Todo lo puedo en Aquel que me da fuerza.”

Para lograr todo el potencial que Dios desea para nosotros, tenemos que estar seguras que podemos hacer todas las cosas que son correctas y buenas porque Dios nos da la fuerza para hacerlas.  Su regalo para nosotros es su promesa de acompañarnos y darnos los talentos y habilidades que necesitamos para estar capacitadas para realizar su obra en esta tierra.

Una buena frase para recordar cuando estás tentada a decir que no estás calificada para hacer un trabajo o que careces de habilidad es esta:

(OH-8, PP13)

“Dios no llama a los capacitados; El capacita a los llamados.”

Cada mujer que es llamada por Dios para trabajar por Él, puede confiar en esa promesa.  El te dará los dones que necesitas para cumplir la tarea.

Aquí hay algunos pasos que puedes tomar para sentirte más a gusto cuando aceptes un nuevo desafío o trabajo:

(OH-9, PP 14/15)

1. Acepta el desafío.
2. Ora que Dios estará contigo y te preparará para la tarea designada.

3. Cree que El responderá a tu oración.

4. Estudia y busca recursos para ayudarte mientras te preparas para hacer lo que se te ha pedido.

5. Anda y haz el trabajo, confiando y conociendo que Dios te acompañará y te guiará en cada paso del camino.

Nadie comienza la vida conociendo lo qué va hacer y dónde va a trabajar.  Pero Dios tiene un plan para cada mujer, hombre y niño.

(OH-10, PP16)

’El lugar específico señalado para nosotros en la vida es determinado por nuestras aptitudes.  No todos alcanzan el mismo desarrollo, ni hacen con igual eficiencia el mismo trabajo.   Dios no espera que el hisopo adquiera las proporciones del cedro, ni que el olivo alcance la altura de la majestuosa palmera.  Pero todos deberían aspirar a la altura a que la unión del poder humano con el divino les permita alcanzar.” (La Educación, p. 259-260).
Podemos llegar al punto de sentirnos superiores gracias a nuestra riqueza, nivel de educación o nuestro origen genealógico.  Nada de esto comprobará al mundo o a Dios quienes somos como individuos.  Algunos a quienes consideramos que han venido de una “cuna humilde” se han levantado como obreros poderosos para la causa de Dios.  Mientras tanto otros que tuvieron cada privilegio han despilfarrado sus vidas.  Por tanto, para ser sensibles culturalmente debemos tener en mente que Dios desea que cada uno alcance su potencial máximo y no permitir que raza, finanzas u otras distinciones humanas nos impidan lograr los planes de Dios para nosotros.

(OH-11, PP  17/18)

“Muchos no llegan a ser lo que debieran porque no ejercitan el poder que hay en ellos.  No echan mano, como debieran, de la fuerza divina.  Muchos son desviados del ramo en el cual alcanzarían verdadero éxito.  Buscando mayor honor, o una tarea más agradable, intentan algo para lo cual no están preparados.  Más de un hombre cuyos talentos se adaptan a una profesión, tiene ambición por iniciarse en otra; y el que hubiera tenido éxito como agricultor, artesano o enfermero, ocupa inadecuadamente el puesto de ministro, abogado o médico.  Hay otros que debieran haber ocupado un puesto de responsabilidad, pero por falta de energía, aplicación o perseverancia, se contentan con un puesto más fácil.” (La Educación, p. 260).
Dios nos tendría enseñando a todas las mujeres a echar mano del más alto potencial mientras consideran dónde reposan sus talentos naturales y habilidades.

Despierten entre las mujeres el deseo de lograr sus metas y sueños.  Todos los dones deben estimularse y fomentarse.

Todas son diferentes pero cada persona tiene un valor y potencial propio.

Drama: Dialoguen dos mujeres acerca de sus diferencias y como podrían animarse mutuamente para crecer y desarrollar sus talentos.  El ideal sería que representasen dos distintos grupos étnicos. (Permita cinco minutos para esto.  La presentadora debe coordinar esta actividad anticipadamente.)

Actividad: Separe grupos de cuatro.  Anime a las mujeres a compartir algo positivo acerca de ellas mismas y un rasgo de carácter valioso que poseen.  Luego compartan algo que creen es un don o habilidad que Dios les dio.  Ayude a las mujeres a reconocer que esta lección sobre valores y potencial las incluye a cada una de ellas como líderes. (Cinco a diez minutos)

COMO NUESTRO COMPORTAMIENTO AFECTA A OTROS

Es imposible escapar de nuestras experiencias vividas.  Las mismas cosas que experimentamos nos identifican como parte de un grupo cultural específico.  Dentro de cada grupo cultural hay subculturas.  Por lo tanto todas tenemos que estar atentas a como nuestra reacción a diferentes situaciones afecta a otros.

Nuestras diferencias pueden ser tan sencillas como la manera como comemos.  Algunas culturas le dan mucha importancia a la habilidad de cocinar.  Otras le dan la misma importancia a la habilidad de tocar un instrumento musical o cantar.  Y también hay otras que creen que es importante tener habilidad artística. (Aquí es donde la ponente puede inyectar otros talentos y habilidades que son consideradas como importantes en la cultura anfitriona)

Lo cierto es que cada una tiene un sexto sentido que nos hace sentir si hemos sido aceptadas al entrar a un lugar o situación con personas que nunca has conocido antes ni asociado con ellas.  Es imposible negar este sentir, y como personas culturalmente sensibles, tenemos que reconocer este sentimiento.
Otra definición de sensibilidad cultural es: la habilidad de ser sensible al comportamiento aceptado de cualquier sociedad.  Algunas actividades y comportamientos son aceptados en un país o sociedad y totalmente inaceptados en otra.

Hay un viejo refrán que dice: “Cuando estás en Roma, haz lo que los romanos hacen.”  Esto quiere decir que debemos comportarnos de tal manera que no ofendamos a los habitantes de esa ciudad, país u hogar que nos recibe.  En cada país existen costumbres y modales aceptables en un área pero no en otra.  Por lo tanto, necesitamos aprender lo qué es correcto y apropiado entre la gente de cada ciudad, país u hogar donde nos encontramos.  También debemos pesarlos de acuerdo a las normas Bíblicas.  Algunas cosas pueden ser aceptables en cierta cultura, pero no son aceptables para un cristiano.

ELIMINANDO LA TENDENCIA DE ESTERIOTIPAR A LA GENTE

Alrededor del mundo, la gente tiende a esteriotipar a otros.  Por ejemplo:
· Si son agricultores, son ignorantes e incapaces de sostener una conversación intelectual.

· Si son doctores médicos, conocen todas las cosas.

· Si son maestros, son perfectos en cada área de su vida.

· Si son pobres, son sucios y viven en la miseria.

· Si son ricos, son egoístas.

· Si viven en una aldea, no saben mucho acerca del mundo fuera de su aldea.

Muchas de estas etiquetas que le colocamos a la gente son el resultado de nuestra propia ignorancia.  En realidad, muchos agricultores tienen títulos. Los doctores médicos tienen muchos intereses, pero usualmente dentro del área de sus estudios.  Los maestros son personas comunes y corrientes que están tratando de inculcar el deseo del aprendizaje dentro de cada alumno.  Muchas personas ricas son generosas y dan mucho de su riqueza a los menos afortunados.  El simple hecho de ser pobre no quiere decir que las personas sean ociosas y sucias; mantienen sus cuerpos y casas tan limpios como su situación les permite.  Todo aquel que elige aprender acerca del mundo entero crecerá y tendrá interés en aprender acerca de otras culturas y grupos étnicos.

Otro estereotipo que cada vez es más y más común, es que las mujeres profesionales no saben cuidar el hogar. Viven en un desorden, no saben cocinar y prefieren dejar a sus hijos con la niñera que estar con ellos en casa.  Esto es un insulto a las mujeres que están trabajando duro para ayudar a sus familias.

Recientemente me percaté de un grupo de personas que son honradas en algunas culturas pero ignoradas o menospreciadas en otras culturas.  Ellos son los miembros de nuestra sociedad que han logrado una edad madura, más allá de la edad de fecundidad y empleo de tiempo completo.  Son aquellos de cabello cano y a menudo sufren de malestares físicos.  Otras veces pueden tener mucha edad pero siguen siendo activos y contribuyen a la sociedad de muchas maneras productivas.  A ellos se les aplican muchas etiquetas y prejuicios negativos.

El esteriotipar a una persona, en cualquier categoría que lo coloquen, es una evidencia de la insensibilidad cultural.  Para evitar esto debemos conocer a cada persona como un individuo sin fijarnos en su apariencia externa, elección profesional, edad, empresa o área laboral.

Cuando subestimamos a una persona y la tratamos irrespetuosamente, su auto estima es menoscabada.  El efecto de esta clase de conducta puede cambiar una vida.  Una persona amable y sensible, pensará menos en sí misma y nunca en que ya ha logrado su pleno potencial.
RESPETO POR LAS DISTINTAS MANERAS COMO OTRAS PERSONAS VIVEN Y SUS ELECCIONES

Nuestra elección de colores y estilo de vestir depende mucho de nuestro trasfondo étnico.  En nuestra familia decimos que todo color es bueno mientras sea azul.  
No quiere decir que no nos gusta usar el rojo, amarillo y otros colores.  Pero debido a nuestra descendencia nórdica, el azul es un color que combina bien con nuestra tez y es uno favorito.

Pase un poco de tiempo con su grupo hablando de sus colores favoritos.  Ayúdeles a reconocer que su herencia étnica puede influir en los colores que eligen.  Su trasfondo étnico también influye en la selección de estampados y diseños en las telas. (Si es posible, demuestre algunos retazos de telas que representan las telas de diferentes países. Por ejemplo: los estampados alegres de Hawai, los estampados de animales del África, las sedas coloridas de Japón y los estampados típicos de los saris usados por las mujeres de la India.  También puede tener algunas muestras de los tejidos hermosos de los indígenas Americanos.)

La selección de los colores que usamos en la decoración de nuestros hogares y en nuestra vestimenta dice mucho acerca de nuestro origen étnico.  Es raro que vea a alguien de Noruega decorar su hogar con estilo oriental y viceversa, los orientales no usan los colores y estilos de los hogares noruegos.  La gente hispana decorará su hogar con los colores resaltantes, alegres y naturales de su cultura.  Así será con cada grupo de personas.  Si vive en los pueblos africanos usará los materiales locales para construir su casa y crear los envases que usara.  Su vestido reflejará la cultura local.  Podemos aprender a apreciar la belleza creada por cada cultura.  Aprecie lo que otras culturas han elegido para expresar su individualidad.

Un aspecto interesante de los diferentes grupos étnicos y culturas son los días festivos que celebran.  Cada cultura tiene una fiesta especial que viene de su país de origen, su religión o local.  Si comprendemos por que celebran estos días festivos, nos dará una mejor comprensión de su cultura y una apreciación mayor por la de otros pueblos. 
Cuando nos sumergimos en una cultura diferente aprendemos mucho.  Comprendemos del sistema de trueque y compras, y los mercados nos dan un vistazo del carácter de la gente local.  Visitar los mercados locales y observar los productos perecibles y otros que se venden, nos ayudará a ser sensibles y tener más respeto por las culturas de toda la gente.

En cada país el mercado es distinto.  Algunos países tienen mercados al aire libre donde los quioscos individuales demuestran el trabajo creativo de una familia.  Otros tienen tiendas que se especializan en un tipo de producto o alimento.  En algunos países las tiendas tienen diferentes departamentos.  Un departamento tiene alimentos; otro departamento tiene ropa y otro ferretería, etc.

Una tradición que es diferente en cada cultura es la manera como se conduce una boda.  Este evento feliz se celebra de distintas maneras dentro de cada cultura, y muchas veces es diferente para los cristianos y aquellos de otra religión.  Algunos países celebran con fiestas lujosas y ceremonias, mientras que en otros países la ceremonia tradicional es más sencilla.  De la misma manera, el método de cortejo varía de un país a otro y hasta puede variar entre las diferentes subculturas dentro del mismo país.  Los matrimonios por contrato son la manera prescrita para que un hombre y una mujer se comprometan y se casen en muchos países.  En otros países el hombre corteja a la mujer y le pide que se case con él.  Aún esta cultura está cambiando y ahora las mujeres se sienten cómodas al iniciar el cortejo.  Ahora con la tecnología moderna, algunos hombres y mujeres están encontrando su pareja con la ayuda de varios grupos de citación por Internet.  Hoy en la sociedad el cortejo y las bodas varían de una cultura a otra, pero todas tienen hermosura y dignidad representativas de las partes involucradas.  En esta área sería bueno permitirle a cada cultura hacer lo que es cómodo y aceptable para ellos dentro de los parámetros Bíblicos.

RESPETO POR TODOS LOS GRUPOS ÉTNICOS Y OTROS GRUPOS CULTURALMENTE DISTINTOS

(OH-12, PP19)

“Aquel que ha perdido su sensibilidad de carácter está en peligro de perder su alma y con ella una eternidad de gozo.” (Manuscrito no publicado, Testimonios de Elena White, p. 299.4).
Puedo decir que aquella que pierde su sensibilidad de carácter está en peligro de perder su alma y con ella una eternidad de gozo. La sensibilidad es uno de los mejores rasgos de carácter.  Las mujeres que son sensibles a las necesidades y deseos de los otros tienen un rasgo de carácter esencial que le ayudará a ser una líder efectiva de los Ministerios de la Mujer.  Ella estará consciente de las diferencias culturales dentro del grupo de mujeres a quienes ella está ministrando.  
Siempre consciente de los sentimientos y preocupaciones de otros, una mujer sensible será bondadosa, generosa y amorosa; todas buenas cualidades para una líder.  La cualidad de sensibilidad es un don de Jesús.  Es un regalo que puede cultivarse y engrandecerse dentro del corazón de cada persona.  Así como podemos elegir endurecer nuestro corazón, enfriarnos y alejarnos, también podemos elegir abrir nuestro corazón para ser suaves, amorosas, bondadosas y sensibles.

(OH-13, PP20)

“La evidencia más segura de que Jesús vive en el templo del alma es: hay una sensibilidad al pecado, una ternura de conciencia y la percepción creciente de la preciosidad de Jesús.  El nombre de Jesús parece lleno de fragancia.  Hay un vivo sentir que el alma está conectada con el poder divino, porque el corazón simpatiza con su mente y propósito.” (Manuscrito 48, 1890, p. 9.)
(OH-14, PP21)

Nuestra sensibilidad cultural personal depende en gran manera de nuestra relación con Jesús.  Cuanto más cerca sea esta relación, más sensibles seremos con las personas dentro de cada cultura.  Jesús proveyó el ejemplo perfecto para nosotros.  Podemos imitarlo y crear una atmósfera más bondadosa y gentil para toda la gente sin acepción de cultura.

Que las bendiciones de Dios reposen sobre todas aquellas que recuerdan que cada persona es nuestra hermana o hermano.
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